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Temas de Historiografía lingüística es un volumen pluritemático, compuesto por doce 

estudios recopilados por las editoras. Estos trabajos, en su mayoría, se expusieron en actividades 

promovidas por la Sociedad Mexicana de Historiografía Lingüística (SOMEHIL). En esta 

publicación se abordan asuntos relativos a teoría lingüística y estudios de lenguas, analizados a 

través de distintas disciplinas, como la gramatología, la epigrafía, la etnopoética, la lexicografía, la 

historia y la lingüística misionera. El nombre que titula la obra hace referencia a la ciencia que 

estudia las lenguas y el lenguaje a través de su descripción o codificación: la historiografía 

lingüística. El objetivo es rescatar, en voz de las autoras, “todos aquellos textos que aportan una 

reflexión sobre la lengua y el lenguaje” (p. 9). Sin duda, México es un referente de siglos en los 

estudios lingüísticos, una tradición iniciada por los misioneros religiosos, pero que también destaca 

por las acciones de rescate y revitalización de las lenguas de las comunidades locales, quienes, en 

menor medida, emergen en estas páginas. De hecho, las comunidades indígenas, aunque 

minorizadas e invisibilizadas, tienen mucho que decir sobre el estudio de sus lenguas y, de ese 

modo, aportar su propia voz.  

El libro consta de un prólogo de las editoras (pp. 9 - 22), en el que dan cuenta del tema 

central del libro: diez estudios sobre ocho lenguas de México: náhuatl, maya, español, cahita, 

eudeve, pima, cora y tepeguana; y dos estudios sobre teoría lingüística. Los trabajos se concentran 

en el área de Mesoamérica, una amplia región situada en el continente americano y cuyos límites 

se extienden desde el Norte de Sinaloa hasta El Salvador. Los aportes principales hacen referencia 

al proceso de gramatización, es decir, el modo mediante el cual se someten a reglas y preceptos 

todas las lenguas del mundo. Este volumen sitúa sus estudios desde los siglos XVI al XVIII, época 

en que se han reunido gramáticas y vocabularios diversos sobre lenguas originarias, junto con obras 
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religiosas concebidas para cristianizar, conjunto que forma el corpus de la lingüista misionera. 

Estos doce trabajos entregan una visión general sobre la historiografía lingüística y acercan al lector 

tanto a las lenguas como al contexto histórico y sociocultural en el que se desarrollan, y describen 

los complejos procesos de relaciones interculturales y de colonización, en que personas en 

diferentes periodos realizaron aportaciones significativas a través del estudio de las lenguas.  

La introducción contiene un ensayo de Sylvain Auroux, titulado “El comparatismo de las 

luces y la cuestión del origen de las lenguas” (pp. 23- 35). Aquí, el autor ahonda en el origen de la 

lingüística comparada y se centra en un trabajo colectivo para reconstruir la protolengua o lengua 

madre de la humanidad y buscar los parecidos entre lenguas de una misma familia para reconstruir 

el antepasado común. El ensayo describe la época de auge de la lingüística comparada, “en un 

contexto de una nueva revolución epistemológica en el campo del conocimiento del lenguaje” (p. 

9) y  toma como ejemplo a los intelectuales de finales del siglo XVIII, quienes, en un tiempo de 

expansión de los descubrimientos científicos en diversos ámbitos (filológicos, fisiológicos, 

acústicos, etc.), someten las lenguas a un proceso de creciente gramatización y comparación, crean 

grandes compilaciones y encuentran estructuras de familias de lenguas (arborescencia 

genealógica).  

La primera parte del libro se titula “Gramatología y gramática de las lenguas mayas” y 

contiene dos estudios. El primer capítulo es “Gramática de los jeroglifos mayas. Una revolución 

en el campo de la epigrafía 1998- 2020” de Erik Velásquez García (pp. 39 - 124). En el texto, el 

autor presenta una síntesis desde el siglo XIX respecto a las investigaciones para descifrar la 

escritura maya y describe a los principales estudiosos que aportaron en el proceso con el objetivo 

de dar a conocer los rasgos gramaticales de la lengua usada en las inscripciones a través de un 

análisis estructural: el francés abate Charles Etienne Brasseur de Bourbourg (1814- 1874), el 

lingüista estadounidense Benjamín Lee Whorf (1897 – 1941) y el investigador ruso Yuri Knorozov 

(1922 – 1999). Velásquez destaca los aciertos de los mayistas contemporáneos en las lecturas 

jeroglíficas y se centra en los estudios recientes, realizados en este siglo. Durante más de sesenta 

años predominó la idea de que la escritura maya era ideográfica, pues carecía de signos fonéticos. 

Sin embargo, hoy es posible leer alrededor del 80% de los textos jeroglíficos del clásico tardío 

(600- 800 d.C), gracias a investigaciones realizadas desde el año 1832 hasta nuestro tiempo 
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El segundo capítulo contiene el trabajo de Ascensión Hernández Triviño, titulado “Letras 

sobre signos. La gramatización de la lengua maya” (pp. 125 - 204). El objetivo principal de la 

investigadora es mostrar el proceso de estudio y adquisición del maya yucateco a cargo de la Orden 

Sefárica durante los tres siglos virreinales. Con esta finalidad, realiza una síntesis del desarrollo de 

los pueblos mayas en el contexto histórico de Mesoamérica y subraya la importancia de la escritura 

en piedra y en códices, donde los símbolos representan fonemas que se componen entre sí para 

representar palabras dentro de un sistema logosilábico. La autora establece una secuencia cultural 

entre esta etapa y la colonial, y aborda los procesos de adquisición de la lengua por parte de los 

religiosos en un contexto de relaciones interculturales tensionado, en un periodo de evangelización. 

Los estudios crean una estructura filológica que da inicio a la elaboración de vocabularios y a la 

codificación gramatical. Para destacar el aporte misionero, la autora destaca a distintos franciscanos 

que realizan un análisis de la lengua que considera elementos fonéticos, morfológicos y sintácticos. 

La segunda parte del libro, compuesta por cuatro capítulos, se titula “Lingüística misionera 

y lingüística de la etnopoética”. Esta última es una rama que propone una investigación centrada 

en la palabra, lo ritual y los cuerpos desde un cruce de las poéticas rituales y experimentales. El 

primer capítulo de este apartado es de Verónica Murillo y lleva como título “Palabras de 

evangelización. Advertencias para los confesores de los naturales” (pp. 207- 221). Se refiere al 

trabajo de Fray Juan Bautista de Viseo (1555- 1613), experto en lengua náhuatl, quien escribió, 

tradujo y completó importantes obras. La autora describe el complejo proceso de inculturación que 

implicó problemas lingüísticos, pero que llevó a la creación de un lenguaje común para que 

pudieran comprenderse evangelizadores y evangelizados, y lograr así puntos de encuentros y 

cristianizar a los pueblos indígenas desde sus propias lenguas. Sin embargo, considero que las 

dificultades persisten debido a que ambas culturas no son comparables, ya que poseen códigos y 

costumbres intrínsicamente diferentes. A mi juicio, los procesos de asimilación, evangelización 

forzada y despojo cultural conllevan problemáticas no solo de índole lingüística, de comprensión, 

interpretación o de relaciones interculturales asimétricas, sino que también se insertan en contextos 

de violencia, colonización y desigualdad.  

 El segundo capítulo, de Miguel Figueroa Saavedra, se titula “Criterios, arrepentimientos 

y modificaciones en la planificación lexicográfica de los vocabularios bilingües de fray Alonso de 

Molina” (1485- 1571), (pp. 223- 260). En él se analiza el trabajo de este autor franciscano y su 

obra lexicográfica, que se enmarca dentro de una planificación de mayor envergadura con carácter 
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de “política lingüística”, liderada en un inicio por Fray Andrés de Olmos (1485 - 1571) y 

continuada posteriormente por Fray Alonso de Molina, hablante bilingüe e intérprete, quien 

sistematiza, construye y culmina una obra lexicográfica y gramatológica que tenía como objetivo 

el aprendizaje de la lengua, la comunicación efectiva con los hablantes nativos, favorecer la 

creación de textos, la difusión de la evangelización y la creación de una norma culta del náhuatl. 

El autor revisa las grandes dificultades, como la estandarización de una escritura para el náhuatl y 

la lema tización de palabras y verbos de esta lengua.   

El tercer capítulo, de Rosío Molina Landeros, se titula “Aproximación a la textualidad de 

cinco vocabularios del noreste novohispano” (pp. 261- 301). La autora considera tres elementos 

importantes (morfología, sintaxis y glosas constructoras) para analizar el cuerpo de las obras 

lexicográficas publicadas entre los siglos XVII y XVIII, y describir el contenido de cinco 

vocabularios de lenguas del norte de México del tronco yutonahua o yutoazteca, escritos por 

jesuitas que misionaron en el noreste novohispano: el “Vocabulario de la lengua cahita”, incluido 

en “El arte de la lengua cahita” del padre Tomás Basilio publicado en 1737; el “Vocabulario de 

la lengua eudeve” incluido en “El arte y vocabulario de la lengua dohema, heve o eudeve”, 

anónimo del siglo XVII publicado en 1981; el “Vocabulario de la lengua névome (pima)”, incluido 

en “El arte y vocabulario de la lengua névome”, editado en el año 1979; el “Vocabulario de la 

lengua cora”, incluido en “El arte y vocabulario de la lengua cora”, escrito por el padre Joseph 

de Ortega, publicado en el año 1732; y, finalmente, “El vocabulario de la lengua tepehuana”, 

contenido en el arte y vocabulario de la lengua tepehuana del padre Benito Rinaldini, publicado en 

1743.  

En el cuarto capítulo, de la autora Mercedes Montes de Oca, titulado “Las partículas en los 

textos nahuas: hacia una propuesta de organización textual” (pp. 303 - 321), se analizan dos textos 

orales: “Historia tolteca chichimeca”, escrita entre 1547 y 1560, y “Crónica mexi’cayotl”, del 

historiador Fernando Alvarado Tezozómoc, escrita hacia 1609. Ambas obras se recrean con las 

herramientas de la lingüística actual. A través de un contexto teórico moderno de etnopoética y 

etnografía del habla, se analiza la organización de los textos de origen oral desde el proceso de 

entextualización y los parámetros nativos de disposición de ocho partículas recurrentes como 

elementos organizativos de los textos (auh, ya, ic, iquac, niman, ihuan, inic, oncan). 
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La tercera parte del libro se denomina “El siglo XIX: Reflexiones acerca de las lenguas de 

México”. Está constituido por cuatro capítulos que abordan las reflexiones de intelectuales del siglo 

XIX sobre las lenguas del México Antiguo. El primer capítulo, “Brasseur de Bourbourg y el Popol 

Vuh” (pp. 325- 358), escrito por Rodrigo Martínez Baracs, describe la vida y obra del investigador 

francés abate Charles Etienne Brasseur de Bourbourg (1814 - 1874), historiador, antropólogo, 

filólogo y lingüista, que entre 1846 y 1874 realizó aportes fundamentales a los estudios sobre el 

tema. En Guatemala localizó textos importantes como “Los Anales de los Cakchiqueles”, “El 

Rabinal Achí”, “El manuscrito de Chichicastenango”, titulado el “Popol Vuh”, que traduce 

directamente del texto quiché, una de las obras históricas y literarias más importantes de la 

literatura indígena. El autor, a su regreso a Europa localiza, en Madrid, “La relación de las cosas 

de Yucatán”, de Diego de Landa, y el Códice Co-Cortesiano, que mandó a imprimir y divulgar en 

París en 1869. 

En el capítulo dos, Bárbara Cifuentes y María del Carmen Herrera, a través de su trabajo 

titulado “La lengua patria en el diccionario de aztequismos de Cecilio A. Robelo” (pp. 359- 378), 

describen al autor (1839-1916) de variados textos y estudios etnográficos, arqueológicos, 

filológicos y lexicográficos sobre el náhuatl. Robelo realizó investigaciones en torno a toponimia 

nahua, basándose en códices y crónicas. Su obra contribuyó significativamente al registro de los 

náhuatlismos y de la normatividad en su escritura. 

En el capítulo tres, llamado “Manuel Sánchez Mármol: Las letras patrias” (pp. 379- 405) 

de Dora Pellicer, se profundiza en el español mexicano del siglo XIX mediante el análisis de la 

obra de Sánchez (1839- 1912) y de su ensayo, incluido en la obra “México: su evolución social, 

1900 – 1902”, dirigida por Justo Sierra. Este volumen de carácter colectivo, que tenía como 

objetivo reforzar y actualizar las políticas de la vertiente evolucionista, fue organizada en cuatro 

capítulos, en los que se describe el español mexicano en distintos momentos históricos y la relación 

de la expresión poética y literaria de la segunda mitad del siglo XIX. Su objetivo fue la 

caracterización del español mexicano como un símbolo de identidad nacional y las condiciones 

para fortalecerla literariamente.  

En el capítulo cuatro, Ulises Velásquez, en su trabajo “Emisarios de flores y cantos: la 

experiencia indigenista de Ángel María Garibay”, 1892 – 1967, (pp. 407- 441), describe la vida y 

obra del escritor y poeta en favor de la lengua y la cultura nahuas, quien, una vez ordenado 
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sacerdote, fue destinado a un pueblo de habla otomí, Jilotepec, donde aprendió la lengua y 

profundizó su conocimiento sobre esta cultura. Escribió diversas obras, entre ellas “Poesía 

indígena de la Altiplanicie” (1940) y la “Llave del náhuatl” (1940), trabajo que buscaba llevar la 

expresión literaria de la lengua a un público extenso, además de su aprendizaje. Garibay estudió la 

poesía náhuatl y escribió “Analítica de los cantares mexicanos” y, gracias a un trabajo metódico, 

accedió al mundo académico y se consolidó como un importante filólogo. La Universidad Nacional 

lo distinguió con un doctorado Honoris Causa y formó parte de la Academia Mexicana de la 

Lengua y de la Historia.  

A modo de Epílogo, el autor Luis Fernando Lara, en su trabajo “Reflexiones acerca de la 

historiografía de las lenguas”, aborda dos asuntos esenciales en torno al lenguaje: por una parte, 

reflexiona sobre las lenguas como un elemento fundamental en la sociedad y en la historia de la 

humanidad, dentro del tiempo y como una construcción humana; por otra parte, se pregunta cómo 

hacer historia sobre las lenguas y, para responder a ello, revisa la historia de la lengua española a 

través de autores como Ramón Menéndez Pidal y Antonio Latorre. A partir de lo anterior, Lara 

reflexiona acerca de la lengua como objeto único y central de la lingüística. 

Los trabajos reseñados suponen una gran contribución no solo a la historiografía lingüística, 

sino también al lector que busca una visión profunda sobre el estudio de las lenguas en México, al 

conocer la labor de actores que han contribuido, en distintas épocas y de distintas maneras, a su 

visibilización, difusión y puesta en valor. No obstante, el estudio de las lenguas desvinculado de 

sus propios hablantes ni las comunidades que las sostienen, genera barreras que van más allá de lo 

lingüístico. Este enfoque crea vacíos y espacios de incomprensión respecto a sus formas de vida, 

creencias y cosmovisiones. En última instancia, las lenguas son inasibles si no se considera el 

contexto en el que fueron creadas, sin la participación activa de sus hablantes en la investigación, 

en diálogos simétricos e igualitarios. Es fundamental que sean los propios hablantes quienes 

reflexionen sobre sus lenguas, a menudo minorizadas, y reconstruyan su historia, en un proceso de 

reflexión sistemático y descolonizador, y que las revaloricen a pesar de los contextos adversos de 

desigualdad y de opresión.  


